
Álvaro Garc ía ,
nuevo ministro de
Economía.

Una semana después de su llegada al
cargo, el escritorio del ministro de
Economía, Álvaro García, permane-
ce casi sin cambios en la disposición

que dejó su antecesor, Nicolás Grau, antes de
asumir en la cartera de Hacienda. El economista
y militante PPD asegura que no ha pasado más
de cinco minutos en ese asiento, pues su manera
pausada de hablar y moverse contrasta con la
intensidad de su agenda, que en siete días ya re-
gistra apariciones públicas en actividades presi-
denciales y en la cena de Sonami, además de en-
cuentros privados con la Sofofa, la Central Uni-
taria de Trabajadores y empresas como Celeo
Group, SQM Industrial o Teck Resources.

García tiene 71 años, y esta semana logró
cumplir con su rutina deportiva —yoga o tro-
te, “no siempre lo mismo”, a las 6:00 de la ma-
ñana— todos los días excepto el jueves. Pese a
las dificultades, dice que no lo pensó mucho
cuando el Presidente Gabriel Boric le ofreció
el cargo: “Yo soy de esa tradición de que no se
les dice que no a los presidentes”, comenta.

Hace 31 años ocupó este mismo puesto, y
aunque cree que los objetivos no han cambiado
mucho, el contexto político sí es diferente. Lle-
ga a una cartera con equipos jóvenes, de una
base militante distinta a la suya, y lo hace sin
equipos propios; aunque se ha encontrado con
varios funcionarios que fueron compañeros de
uno de sus hijos, en la Universidad de Chile,
incluyendo a la subsecretaria de Economía, Ja-
viera Petersen (Partido Comunista). Eso sí, no
es ajeno a la interna de la cartera: colaboró con
el ministro Grau, y también con el Gobierno
anterior, en materia de permisos.

—¿Cómo es la relación con el oficialismo ac-
tual? En su momento, fueron críticos del sec-
tor que usted representa.

“Primero, quiero mencionar mi experiencia
práctica, concreta y cotidiana. Esto es un mi-
nisterio con mucha militancia del Frente Am-
plio, también del Partido Comunista, y no he
tenido ninguna diferencia con nadie. Hay una
identidad de visiones, de prioridades y de for-
mas de llevarla adelante que es total. Alguien
me preguntó cómo era llegar a un ambiente
donde estaban ‘las otras fuerzas políticas’, yo
ni siquiera me he dado cuenta, todo ha fluido
bien, el equipo de trabajo es muy bueno”.

—¿Cree que ha cambiado el juicio de ese sec-
tor sobre la Concertación?

“Sí, yo creo que ha cambiado y el Presidente
lo ha hecho muy explícito en una enorme can-
tidad de ocasiones, así que no cabe duda de
eso. También ha influido muy positivamente,
yo creo, la buena práctica de trabajo conjunto
que ha existido durante el Gobierno. La inte-
gración del llamado Socialismo Democrático
al Gobierno le hizo bien, y le hizo muy bien a
la relación del oficialismo en su conjunto”.

—Usted dijo que votaría por Jeannette Jara,
aunque antes hizo varias críticas a su progra-
ma. ¿Qué lo hizo cambiar de opinión?

“Yo acompañé a Carolina Tohá en su candi-
datura, y era una candidatura para elegir de-
mocráticamente a quien nos representaba. Por
lo tanto, era evidente que todos los que partici-
pábamos de ese esfuerzo íbamos a apoyar a
quien fuera electo. Esa es una regla básica de la
democracia y no estoy para incumplirla”.

—¿Más allá de sus críticas?
“Más allá de las diferencias que puedan

existir, y que afortunadamente se han ido su-
perando. La primera en señalarlo fue la propia
candidata Jara”.

Inversión, empleo, 
diálogo y permisos

Aunque tiene poco tiempo por delante al
mando de la cartera, García dice contar con un
diagnóstico claro de sus prioridades: imple-
mentar los reglamentos de la nueva ley contra la
“permisología” e impulsar en el Congreso la
nueva Agencia de Financiamiento para la In-
versión y el Desarrollo (Afide). También quiere
avanzar en otra tarea: crear una instancia formal
de diálogo permanente entre el Gobierno, los
empresarios y los trabajadores, como en su pri-
mera etapa en Economía fue el llamado “Foro
de Desarrollo Productivo”.

—Apenas llegó, dijo que su tarea iba a ser for-

talecer la inversión, pero de manera colabora-
tiva. ¿A qué se refiere?

“Hemos tenido buenas noticias ya desde ha-
ce un tiempo, que la cartera de proyectos de
inversión en Chile está creciendo, y por lo tanto
creo que el gran desafío es aprovechar esa
oportunidad para que esos proyectos de inver-
sión se transformen en realidad. El sector pri-
vado ha sido explícito en señalar que una de las
grandes barreras que tiene para eso es la com-
plejidad de los permisos públicos. La tarea
muy bien realizada del ministro Grau de apro-
bar el proyecto de leyes sectoriales mantiene
un desafío importante, que es establecer los re-
glamentos que la hagan efectiva, y esa es la
principal tarea que tenemos por delante (…)”.

“La ruta para fomentar la inversión de calidad

está bien definida. Lo que tenemos que hacer es
esto, y lo tenemos que hacer de manera colabo-
rativa, primero, por una constatación de la reali-
dad: el 80% de la inversión en Chile la realiza el
sector privado, por lo tanto ellos son los llama-
dos a materializar esto. El diálogo con el sector
privado, no solo empresarial, también sindical,
es la forma más práctica de hacer bien las cosas.
El Estado tiene que ser un facilitador, pero la fa-
cilitación eficaz requiere conocer dónde le aprie-
ta el zapato a la otra parte y asegurar su colabo-
ración para avanzar más rápidamente. A eso se
suma la colaboración con los gobernadores re-
gionales para hacer lo mismo en los territorios”.

—¿Cómo percibe la relación con el mundo
empresarial en este Gobierno?

“Yo he constatado que los empresarios
aprecian enormemente los instrumentos que
el Ministerio de Economía ha ido elaborando.
En ese sentido, creo que hay una apreciación
muy positiva. Segundo, los vínculos que yo ya
he tenido con el sector privado indican que
hay una muy positiva disposición a colaborar.
Por muchos años, y no desde el Estado sola-
mente, he trabajado en esfuerzos colaborati-
vos con actores diversos, mi experiencia per-
sonal indica que siempre la colaboración re-
quiere construir confianza y conocimiento
mutuo, pero una vez que eso se logra, opera”.

—¿A usted le gusta el concepto de “permi-
sología”?

“No. No usaría esa palabra, pero sí reconoz-
co la existencia del problema, que es universal
por lo demás, no solo chileno. Por demasiado
tiempo hemos ido agregando regulaciones
una sobre otra, sin preocuparnos de la racio-
nalidad entre ellas”.

“Tuve una experiencia personal hace poco
que creo que grafica muy bien este problema.
Llamé a la compañía que me provee telefonía e
internet, porque no estaba funcionando bien.
Vinieron muy rápidamente y me señalaron
que había que cambiar el cable, yo les agradecí
y les dije que esto mismo me lo habían dicho ya
seis o siete veces, lo habían hecho, pero me ha-
bían dejado los seis o siete cables anteriores.
Entonces, en esta oportunidad, les pedí que
me instalaran el nuevo, pero me retirarán los
seis o siete anteriores, y la respuesta fue: no,
nuestra tarea es instalar el cable, no desinsta-
lar. Bueno, eso es lo que nos ha pasado con el
sistema de permisos. Hemos instalado nuevos
trámites sin desinstalar los que ya no sirven”.

—La nueva ley no desinstala permisos, ¿o sí?
“No, esta ley sí genera las condiciones para

racionalizar permisos, y eso es lo que hay que
hacer. Parte de la racionalización es no conti-
nuar con aquellos que no son útiles para el fin
que se persigue”.

—¿A usted le interesa evaluar que se elimi-
nen algunos?

“Por supuesto, aquí en ocasiones se pide
exactamente la misma información para dos
permisos distintos en dos servicios diferentes.
Puede que los permisos subsistan en los dos
servicios, pero que la labor que realiza quien
solicita el permiso sea solo una”.

—Se ha instalado un debate entre expertos, en
torno a si estamos en una emergencia laboral
o no. ¿Cuál es su diagnóstico?

“Creo que es evidente que la tasa de de-
sempleo debe reducirse, es un desafío cru-
cial. No nos podemos manifestar contentos
con lo que está ocurriendo, a pesar de que
hay también señales muy positivas: el em-
pleo crece, la tasa de desempleo decrece, cre-
ce el empleo formal y decrece el informal.
Eso es lo que todo país quisiera, y en forma
simultánea crecen los salarios reales”.

“Pero arrastramos un problema grande y,
por lo tanto, mantenemos un desafío, especial-
mente en la generación de empleo de gran sig-
nificancia, y es cierto que la tasa de desempleo
femenino es mayor, aunque históricamente ha
sido mayor, eso no es una novedad. Hay pro-
yectos de ley que son claves para atender ese
problema, como es el de Sala Cuna Universal,
fortalecer el programa de cuidados que inaugu-
ró este Gobierno (…). Por lo tanto, sí, el desafío
de alguna manera está pendiente, pero afortu-
nadamente la dirección del movimiento es po-
sitiva y los instrumentos que antes señalába-
mos apuntan a la raíz del problema, porque la
forma de incrementar el empleo y sobre todo su
calidad es fortaleciendo la inversión”.

“El Estado tiene que ser
un facilitador, pero la

facilitación eficaz requiere
conocer dónde le aprieta
el zapato a la otra parte”

JOAQUÍN AGUILERA R. ÁLVARO GARCÍA, NUEVO MINISTRO DE ECONOMÍA: 

El economista y militante PPD dice sentirse cómodo en una cartera con una

marcada presencia del Frente Amplio y el Partido Comunista, y llega con

prioridades claras para un período acotado de gestión: implementar la ley de

“permisología”, impulsar el proyecto sobre un banco de desarrollo e

institucionalizar un diálogo más permanente con empresarios y trabajadores.
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“El estado de bienestar, tal como lo tenemos
hoy, ya no es financieramente viable con lo que
somos capaces de producir desde el punto de
vista de la economía nacional”, declaró recién el
canciller de Alemania, Friedrich Merz. Y los
datos le dan la razón, pues, entre otros, el
sistema de pensiones de ese país se encuentra,
en palabras de la ministra de economía, Kathe-
rina Reiche, “al borde del colapso”. 

Como sabemos, la idea de un estado de bie-
nestar fue inventada por los alemanes, particu-
larmente, el canciller Otto von Bismarck, como
una forma de hacer depen-
dientes a los ciudadanos del
poder político. Bismarck
definió su sistema benefactor
como “socialismo de Estado”,
agregando que los alemanes
debían acostumbrarse a más
socialismo. El mismo Bismarck
declaró que “cualquiera que
tenga una pensión —del
Estado— se encuentra más
satisfecho y es más fácil de manejar que quien
no tiene esa expectativa. Mire la diferencia
entre un empleado privado y uno en la Cancille-
ría o la Corte; el último aceptará mucho más
porque tiene una pensión que recibir”.

Desde su origen, entonces, el estado benefac-
tor se presentó como una forma de limitar la
libertad de las personas a las que, a cambio de
seguridad económica, se les exigía subordina-
ción. Esta estrategia de poder, aplicada luego
rigurosamente por Hitler, se convertiría en un
parásito mental que infectaría a todo occidente

sin encontrar excepción en partidos políticos de
derecha a izquierda. Y es que la promesa de
vivir a expensa de otros resultó irresistible para
el electorado engatusado por políticos y debida-
mente adoctrinado por los intelectuales corte-
sanos de siempre. 

Que sea Alemania, el país que inventó este
fraude, uno de los primeros en reconocer ofi-
cialmente que no es sostenible en su forma
actual, resulta decidor. Esto especialmente si se
toma en cuenta la decadencia alarmante de ese
país en términos económicos, industriales y

sociales. Baste considerar que una sola empresa
americana como Nvidia tiene una capitalización
bursátil (4,3 billones de dólares) que supera a
todas las empresas alemanas juntas que se
transan en el DAX (3,4 billones de dólares). 

Pero la decadencia se refleja también en el
hecho de que, en los últimos años, la producción
industrial alemana ha caído sistemáticamente
siendo hoy un 90% de lo que era en 2015. En el
mismo período, la producción industrial de
Polonia creció 152%. Además, la economía ha
experimentado contracción económica por dos

años consecutivos sumando un crecimiento
acumulado desde 2017 de 1,6%, el que palidece
incluso con el mediocre desempeño de la euro-
zona de 9,5%, menos de la mitad de EE.UU. 

Muchas empresas han abandonado el país
debido a su excesiva burocracia y costos de
energía exorbitantes producto de la política
energética de Merkel y compañía, la más des-
tructiva jamás hecha por nación alguna. Altas
tasas de impuestos personales y subsidios para
no trabajar —5,4 millones de personas viven de
ellos— hacen que sea también más difícil para

las empresas conseguir empleados. En una
encuesta realizada por la Cámara Alemana de
Comercio e Industria a 23.000 empresas, el
43% de las compañías declaró que no podía
cubrir los puestos vacantes. La cifra fue de un
58% en el caso de las empresas con más de
1.000 empleados.

Los programas de reinserción laboral del
Estado alemán han sido otro problema, pues el
dinero destinado a capacitación y educación de
personas se va hasta en un 70% en gastos admi-
nistrativos de la burocracia. Pero, como hemos

dicho, trabajar no se justifica tampoco para
millones de personas, pues el Estado, es decir,
los políticos gastando dinero ajeno, le da actual-
mente 563 euros al mes a un adulto soltero que
no trabaja, además de seguro de salud y de
dependencia, así como el alquiler y la calefac-
ción. Cualquier trabajo, incluso a tiempo parcial,
conduce a la pérdida de los beneficios y, como
para millones, es casi imposible conseguir rentas
superiores a lo que ofrecen los políticos por no
hacer nada, es mejor quedarse en casa. 

Así las cosas, Alemania requiere de un cambio
profundo para salir de su decadencia actual. Y
Merz dice querer hacerlo. El problema es que,
como no siguió la voluntad popular de los ale-
manes, que querían una coalición de centrode-
recha, Merz se asoció con la izquierda del SPD,
para la cual el Estado benefactor es una religión.
Esto significa que será muy difícil o imposible
para la CDU sacar adelante reformas sustancia-
les que habría aprobado la AFD. Como conse-
cuencia, es muy probable que Alemania se siga
hundiendo en la decadencia, mientras sus em-
presas, gente más capacitada y capital buscan
otros destinos más atractivos. 

De hecho, no es del todo descartable pensar
que estamos ante un escenario de declive defi-
nitivo que llevará a Alemania a una mediocridad
irremediable y permanente o a algo peor. Como
ha dicho el profesor Lars Feld, uno de los eco-
nomistas más reconocidos en ese país, la situa-
ción económica alemana es parecida a la de los
últimos momentos del Titanic: mientras el buque
se hunde, se sigue bailando y cantando sin que
nadie haga nada. 

Decadencia made in Germany

AXEL KAISER

“ES MUY PROBABLE QUE ALEMANIA SE SIGA
HUNDIENDO EN LA DECADENCIA, MIENTRAS SUS

EMPRESAS, GENTE MÁS CAPACITADA Y CAPITAL
BUSCAN OTROS DESTINOS MÁS ATRACTIVOS”.
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—La ley de fraccionamiento pesquero
ha provocado acciones judiciales del
sector. ¿Cómo convive el reclamo
sobre incerteza regulatoria con incen-
tivar la inversión?
“Bueno, yo no veo razones para pensar
que hay incerteza regulatoria. Se aprobó
una ley con un apoyo transversal, hoy día
toca ejecutarla y todo actor sabe las
condiciones en que va a tener que operar.
Siempre puede haber actores que queden
insatisfechos con una ley aprobada, no
conozco ninguna ley que no haya tenido
eso. Nuestra tarea es implementarla e
impulsar el desarrollo de un sector que es
clave para el país. No solo el sector pes-
quero, también el acuícola, es crucial que
mantenga su tasa de desarrollo.
“Aprovecho la oportunidad para poner un
tema nuevo vinculado a nuestro océano,
que creo que nos ofrece una oportunidad
gigantesca y totalmente desaprovechada
hasta el momento, que es la explotación
de nuestras algas. Chile tiene una de las
riquezas en esa materia más grandes del
mundo, es un producto que crece en
demanda a nivel internacional por razo-
nes alimentarias, no solo humanas, tam-
bién animales. (Es) muy coherente con el
desafío de la descarbonización”.

—¿Hay producción en Chile?
“Bueno, comemos cochayuyo. Se explota,
se exporta, pero de manera absoluta-
mente marginal respecto del potencial
que tenemos”.

CERTEZA
REGULATORIA,
pesquería y algas‘‘Es evidente que la tasa 

de desempleo debe reducirse, es un desafío
crucial. No nos podemos manifestar
contentos con lo que está ocurriendo”.

‘‘Hemos instalado nuevos
trámites sin desinstalar los que ya no sirven
(…). Parte de la racionalización es
no continuar con aquellos que no son
útiles para el fin que se persigue”.
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